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Biscnrso bel Ulanteneb^r %v. SnantYtno 
Sĵ ÑOftAS r SEÑORES: 

£a lopi'iiuAhorwidir graciot á los qn« 
me liabÜíB lirindaño con i»o«vft eoymitMla, 
y tal como 68 ésta, de moattur A público 
«Hpañol la viiii8k,dQ i|)i« p«u8ainieiit08, po-
iiiAndoloBaaf ^ praobA. 

•Gnsto Htfu iitAn de ««t«s festejos d««de 
qíié «óbi"fe ellos Im éiido 1x1 j50 déla desps-
timn que suele nquí ctier sobre todo aqiteillo 
que liH perdido «1 hechizo de su nqyednd; 
reducidos á hábito nos atraen «on ftit'na á 
l<is qiie tiramos i haeeV ntiero éi sol déca­
da df«i y de hi vldf Una créácidn iétftitfnaa. 

JUe|iiaÍ>óif llamadlo á una cinda^ á la 
que poco más qu« de nombre conocía hasta 
haeé pó«o, con la qne no mh aM̂ ba basta 
hoy) lato î spcda,!'algnno y es qué no me 
haheis Halando 4 mi) siiió á las tendencias 
—.{Mies fio.nii;atreiypjá darles 1̂ npî ibrede 
ideales- que né enpnja«i y AVir<in>) á los 
anhelos de un español qn* óntM viMitas, 
tumbos, arredros, osgoinces y nxleoB, bus­
ca, con otros, luz de nuevos senderoii piará 
BU patria. 

Te)igo á la vez por seguro que esta vnes» 
tra llamada qniere decir <]u« estluiai* han 
de robostecerse estas fiestas con preocu­
paciones de algún peso, con las inquietu­
des qne ñmereu ¿pneden luorer «1 «luía 
nacional, que «i son justas literarias, no se 
contrae la literatura á sólo vaga amenidad, 
sino que ha de ser espejo del lalma toda, 
letratando sus más entrañados desswwlflu 
gos. Por haberlo así entendido metístai» 
en vuestro cartel puntos de largo aleaiuie 
social. Me imagino venir más que A dis> 
traeros en un juego, á celebrar un oficio 
de culto patriótico, 

£s, adenn'is, faltar de balde al pueblo 
que concurre á estos certánienra el supo­
ner qne le enojen ó cansen las pláticas 
graves, como se hace bien poco honor á la 
mujer en estimar qne su presencia aqnf pi> 
de mayor frivolidad y tnegos de artificio, 
como si lo dicho para hombres up pue<1au 
oirlo, entenderlo y aquilatarlo elias. {Tris 
te condición la del fetiche! ¡Desgraciada 
postura la del ídolo fijo al altar y en él 
preso, al que se sahuma con el barato ijj-
denso de fáciles galanterías, mus ppra te­
nerle sometido tí los caprichos del intere­
sado y arbitrario adorador! Y con él se jia-
ce lo que en no pocos lugarcjos con la ima­
gen milagrera á que se pide algo; si no se 
pliega á la rogativa ¡ni pozo con ella! Qule-
1-0 hablar, pues, para varones y muieres, 
para hombre», dando á esta palabra el an­
cho sentido en que abarca S' oí̂ ós ĵ  ótrás. 

Y ahora iqn6 os digo? 
Al inandurnie acudir A vuestro llama­

miento, empujábame mi ánimo & étítájict 
en este acto alguno de los cuidados ^e dr-
den ideal en se O orea dores por ahora de riif 
mente, sin azorarme por eso que las gcri-
tes de mundo llaman oportunidad y que 
lo es nada más qno pasajera. A lo qne está 
de Dios quiero «star siempre, sin doble­
garme á lo que pnsii y no queda. A Carta-
geniit me preguntó, y el sólo nombre do 
vuestra ciudad me sirvió ya d« asidero. 
Para remacharlo y redondearloaie movía 

y»ir lo qno d« vuestra población nos on«ii> 
tan las historias. . > i 

Porque ella atrae á la meraorlaal piutbll» 
que según hs mái avisados revolvedoras 

de cosas viejas bautizó á nuestra patria. 
Pues dicen que Ispania, nombre con <que 
los eartagineses dejaron ¿ los rpiuanos 
nuestra península, vnle en la lengua feni­
cia tanto como Isla del Tesoro, siendo este 
tesoro los criaderos minerales del subsuelo 
de la tierra española, de esta comarca muy 
especial, una de las primeras en que ««ha­
rón pié aquellos navegantes que Con el 
trueque da pro<1nctos de la tierra y d« la 
industria derramaban el comercio de ¡deas: 
la cnitura. Esta cindnd ervoca el r<jcnerdo 
de las primet-as invasiones históricas en 
España; colonia acaso griega, fenicia tal 
vez, fué primero; CarMginens*' dosputís 
asiento de aquellos niárineros semitas que 
pnsierOn el arte militar al servicio do los 
intereses mercaderes. 

Aquí, en España, se desarrolló la lucha 
eatré eáükgo y KOuía por el ádueñamien-
toi ácl Waf Mediterráneo de una parte, de 
nuestras riquezas minerales de otra. Espa­
ña fué el principal tablado de aquel drama. 
Seguido de españoles, más fieles y más du­
ros que los núraidas, cruró Aníbal el Piri­
neo y los Alpes para ir á endeblecerse de 
ánimo en las, blanduras de Capua. Riñeron 
por este mar, golosina de pueblos domeña­
dos sucesivamente por tantos de ellos. 

Lo sal>éis bien, pues han pisado nnes-
ti'os umbrales fenicios, vándalos, romanos, 
bizantinos, moros, aragoneses y catalanes 
con Jaime, castellanos con Fernando el 
Santo, ingleses co», Drake. Estas cosas 
pnesenciaron, el Solano hace de las aguas, 
til choque,de dos civilizaciones y al íipode-
vai-se Escipióíi do esta vuestra ciudad que­
daron de imek4 dMSteri-adus los cartagine 
ses de España, subyugados nosotros al po­
derío romano y encarrilada desde entonces 
nuestra historia. 

¡IJK historia! Pocas memorias más enga-
Badoras que ella! lile vamos remachado ()n 
la retentiva un contorno geográfico do Ea-
paña; á,algunos jpotros que el ras dul mar 
bajase cambiaría ose contorno hasta llegar 
á hacésernos irrccouocible. Asi nos ocurre 
con la fisonomía hist̂ írica de un pueblo. Hi 
el nivel del olvido fuese bajando hasta da-
jar á descubierto teiTcnos hoy por él tapa-
di», cambiaría la composición que de la 
liistoria europea nos foijamos. Es mucho 
más lo que vive y alienta bajo las crónicas, 
en la hondonada de los hechos eternos, que 
cxuMito ha quedado impreso en el tablero 
registrador de los sucesos t«mpurale8. Los 
franceses de hoy son los galos que descri­
bieron Tito Livio y César, los alemanea, 
los germanos de Tácito, nosotros somos 
los iberos con su desconcierto y su canto-
áalishio, de qne está región dio no há mU' 
MtO tíjí̂ ca muéstm; los sucesivos acarreos 
de pueblos no hatí liecho más que dejar un 
liÜfero c a ^ Je sobreliaz levadiza- Genio y 
flgUrá «asta lá sepultura. 

fdfñíí»* rónikiiitÁdos á pesar de IndiWl, 
Mándenlo, Vlriato y Nnmancia; lo más y 
lo mejor de qne á cuesta llovamos dcl>é 
mosselo 6. Uoraa, laitina es antes que nada 
nuestra cultura, peso ni le somos deudores 
á Boma de las entrañas do nuestro espíritu 
ye*d*creerqoe hayamoaaún convertido 
ea CMB» J sangro pj-opias esa cultura inaa* 
nb. d» qa» estamos revestidos. Acaso para, 
civilisanios reprimid y comprimió Roma 

muchos de nuestros miis radicales instin­
tos; la corriente histórica no corre siempre 
I>areja con la soto histórica como no siem­
pre sigue el rio que á bus so tiecde el rumbo 
mismo de las aguas soterráneas; Imy fullas. 
Paréceme nuestra historia un sueño, un 
secular engaño, sin más que algún que 
otro momento de adoración de honduni«, 
paréceme un combate del alma española 
con su estrella. Es muy profundo símMo 
el de aquel Segismiuldo qne arrancó Cal­
derón de los entresijos de su alma espafh» 
la, tan profundo como D. Quijote, su her­
mano. Llevamos á cuestas la pesoduiiíbre 
de una cultura ni adentrada ni apropiada 
aún. 

Doreéhp, lengua y religión, las tres ¡î  
téhcias del alma popular, son en nosotims 
romanas, pero escarbando pudiera ser si|i-
tléseiA latir y aun resollar bajo elh.» Ihs 
almas más 6 menos reprimidas de los dciie-
cfao», las lenguas y las religiones nativiis 
dé nnestro pueblo. i 

Las mismas d^erebcias históricas que 
0*01; sépáTnS', herencia dé las que separa­
ban A las tribus ibéricas, cubren unidad de 
fondo, nua raigambre común qne por el 
ironéo nacldñal viene á formar con sus va-
rikU ramas comuhidad de copa que al mis 
mó lOl verdece su follaje; la nnión que nos 
cOrona y colma arranca de mucho más aba­
jo de lo que sé cree, y en todo caso una 
cónvirencüi secular, b!\jo educación latina, 
nos há aunado á todos, soldando aquel re­
voltijo de gentes. 

El meritísimo investigador de nuestras 
costumbres do derecho, D. Joaquín Costa, 
se engolosinó y preparó su híbor escudri­
ñando nuestras antigüedadas pre romanas. 
Las Partidas íuerou obra de cultura, es ver­
dad, pero obra do do^esiMiñolizaeión á la 
par. Ellos, los romanos, nos trajeron la 
concepción jurídica que de 1» pijopiedad 
abrigan los pueblos acaparadores de tierra, 
los de los hilos y mpijunes, tan distinta de 
.|ft (joncepción de los puaWos d« pastores 
poregrinosi como de lt|, coüeepición de los 
raon^^res quo peregrinan por él mar; 
acaso »iloi barraron de nueatro poii algo al 
modo de la redistribución del jubileo sa­
bático, de qne quedan aún rostros eu nues­
tra patria. 

Vengamos á la lengua. 
Iiongna latina e« hoy el raáa apretado 

escudo de unidad nacionsl; en tSÜ» pueden 
y deben encarnar nuestros eapíritas. Lati­
no es tambiúi «I catalán, hermaao delj cnar 
telUiuo, latino y «spañoU VerdagUer ha sido 
un genio de urdimbre íntimaihente españo 
la, en pqro cat^iu, eapaSol, y «n puro es, 
pfiñol, universal; Cnntoens, qne escribía 
cpino BU lengua la castellana, parteneoe á U 
Xl^^e^, comiu ibérica. 

Ikl̂ s el latinismo de hi lengua esps&t)!» 
«A |o corpóreo de,ella I y aúa aiendod* pn-
r<i c«jHi lat̂ 'nA, cierto corooaón por distinf 
guirso parece arrastrar 4 no pocos escrito­
res, aún sin ellos percatarse, á anteponer 
el «Midal allegadizo de los libros latinos, 
las voces qne de estos sacaron para meter-
tas en uaestra lengua, cuando y* é«ta esta-

: IMI madura, los calongesé prestes snbido-
i»s d« 1« UM» de Talís é Matón, proftrién-
dolas i la vi«^ herencia pOpnlar, al ioudo 
rouiancoado y eutrafiado, espa&oUzado, m 

siglos de empleo diario, ^l que desile los 
soldados romanos que nos dieron su leu-
guaje vino haciéndosenos propio al rodar 
de IxMsa en oido y de pido en boca. Y así 
coiistruj'on un desabrido idioaia escolásti­
co, oratorio y libresco, q|ie rehuye, po»-
instinto, de toda expresión que chorree vi­
da arrancada al tráfago de los quehaceres 
de cada día. Contra uu r«)ba^amiento hn^ 
eomo remedio otro; pues tal es 1» ley, del 
vaivón. B(gp la leiigua oficial, nrbana y,. 
parhimentaria, la d̂  1» pf8|«aft y la escue­
la, verbenea eri los <^oipo^ otra« aún no sq, 
ha acaWdo de remftjor y cuaittr,en mana vi­
va los dialectos popnlijU'es, y c^pesinos 
del romance castellano. De latíu el digeri­
do, no el indigesto! , . , 

Mas t.s Á ln litera tora A< donde )Mp que 
irá gustar «1 «tsitiititir de nuestra , iMbla, 
nuestro lenguajo lnt«riorkI>e «Miy antlgito 
nuestros {ugeoioa Vi|tíerttiL db iatfM siw 
ideas, mas sieiitpr» guardando >riii maner» 
privativa 7 iuf>pia.S¿n«Ctt' y Lneanoí pri« 
mero, Prudencio d«*pi>ds deetádutse iedn so» 
lio propioen la literatnra latina; tienen ya 
el estilo, ora hinchado, o » teuteacioeo, ai 
estilo profétioo que ha de sefta4aT A nues>-
tras Ifitras; llevan hemilln los vicios iíé és­
tas, vicios A la ves arcanqne de> su» virtif 
des. Es su expresión apasionada, Intempe-
ranto, violenta y excesiva, pasando de la 
elipsis á la redundancia^ quebrándose A ra­
tos de sutal, oratoria y hasta declamatoria 
A cada paso, nada oraciona. 

Nuucafuimos de corazón clásicos; rô  
mánticos siempre, y lumtn atroi>elládore8 
do esa quisicosa que por ahí fuera denomi­
nan buen gnsto y que es su gusto, el de 
ellos. 

Tan trastrocado anda el juicio que so 
llama castizos á clásicos nuestro» que tu­
vieron de castizo poco,iinfluidos ya por la­
tinos, ya (Mir italianos^ jii por-iránoeses. A 
nombre do httinlsmo se nos prédica clari­
dad y paisiuionia, armonía y medida, y osa 
claridad es k claridad franoésa, qUe se lo­
gra cerrando los oijos ai misterio, y esa ar­
monía ea la armonía Italiana de Vuelosas 
cadencias tronadoreseasi Se nn* dice que 
debemos podar nuestra lengua literaria y 
pwtica como si se tratase de criar en huen> 
ta árboles frutales y no de dejar que crez­
can bravlosen el soto árboles de follaje 
qu« den frescor de sombra y espesura «n 
que Cueligueu sus nidos los miseñorea qne 
enjaulados mueren. 

£i conceptismo qtte apnnta en Sénece, 
el gongorismo que asoma en Lúcano y el 
realismo truculento de Prudencio, hermano 
dijil realismo esenltóvido de lotCHttos dea-
coynntados y sanguinolentos y de las Do­
lorosos con lágrimas, fueron y son rocliá-i 
zos uataralos de un espíritu apretado per 
iu>» estética arrlraiidtta y dé pegadurai 
l^as'ípoca» de imitación han sidb'lid mAe 
baldías do nneatrá literab»,- á^oélla* ea 
que ménOs une hemos asiraíls^ lo' ajen*.< 
Imitación sólo dio algO de cttstis^ y de ge* 
nuino la de los arrobanwéosaiMntoedel pro-
feíismo hebraico, somltioet, dé la ¡austera 
toz deldesierto. No fe tmiasctó»/ In com 
paraei*» es le ^ne rinde fVttto, 

y ahora parad per un nioinenlíO én la re-
UgiáNií'quo e» la úniea üeeofln de veras po-

, polar, Aonde mejor ee rerela el natnial to* 

do de un pueblo. Trl̂ ^j«ol̂ lM» en verdad 
que se hable iioy ^qní tant» y tan A tontas 
y á locas de eso que ,llafQan cne«tiiÓ0 reli­
giosa, y que no 1̂  es, ainp|)o]ítioo;«M3Í(Wiás-
tica, tanto dopû tf̂  de.ifiia tftoclóaeowo d» 
parte de la ooatrarla. Df»l»̂ jo de «U»'hay 
para muclía» alm^de #qpafiolea y puede 
y debe haberla para laiKmAftde ellaeé po­
ce que se les l.iargae y, zarandee loe hondo­
nes, nua vendadei-a; cuestión; religipea: la 
inquietud de «orffp h«n de cwuiulgar oou so 
Dif» y ^e^cebrliío, , . 

Dios sanano, p^t) «itSiMMWtelmjodiietin-
tas apai;¡cloues 4( cadiL fiMUh» y «mbo al 
nuestro,«ttlpí, f̂i»*'!!' vvMIo IM)O' espesos 
oprtiuoeefrS^inw b<hpegado ese luaridage 
de £yi^ng^i||j;alUeoi j d«d«i«Ksho aiwuano 
en qw î qñé̂ fS«(,f(Oa eeciMreee y eeíterbia, 
esefpes^,jlfr«gl<)«etG«.«i'««rmén de la 
tnoi)ta|ufk y.lAfjT̂ ijKftltAMaa» ¥)aeí> airi^giui 
^ se.contr̂ tlijmfni , |M ausiiía mdloalaa del 

fialq 1̂ leU l̂iifinaft jr J«l «qteMtieltotpopn-
l̂ rie* de naen^j eampeit «OÍDO Uajo el fe-
tichisfuio y,jiupar«tic)ón arAbigok en (lorapoe 
de- Î Iahomn, alienta nn iople reUgiosQ y de 
religión no estética'siao de visión y kenti-
rolentos ardientes y aUacadoe, d» la tra­
gedia de la vida, de 1« vldai^né e*: euefio, 
un soplo de sahiduría «donilkilca, del Ecle-
siastés, y con ella un cierto onlle A In 
muert̂  ,vjiyifi<!adera, culto que <deVpuntaba 
ya en estoioisoio sene^uianot Kl seniimieN-
tp de la nadería de tolde lo temporat ante 
lo eterno d^ á nuestro pueblo biié entereza 
qno le abroquela eonlralee eomlta^e»: de la 
vida. Con ocasión,donaestreareciente^.de-
sastre» se ha pondoradapor ahí fuera,alien, 
ih» el PiriiKM̂  y uo sin oiarto dejo irónico, la 
fllpspffadenuestro puehlp. Kocomprenden 
bien la reposada sumisióualDeeititio/^ue es 
nuestra ma '̂orfuorea do aguante. Esta re-
signaci4^u, que,iio>eamodorra&poi<«que el 
progreso uoi agtt*ÍMteé,pi]oáe pasar de aer 
una remora á ser un regulador del acicate. 
ElmoKriltkdoiii leucidé'del vautdad de v». 
nidad^St qma IKU á iuBclm t«B«ani<l»,- nos ha 
de a;f vidar al Mejor culti<r« d« éia' «liama 
vawldadimpresoindible; á sefiar bien la vi* 
da pasajeras <; 

iLojosde uosottoaterpeei p t ^ >da des­
quite! Sia volver la iriet*<a«rAéiil waongo-
jaruM 9 ^ loirreíaadialltka avaneeiabe ma. 
no A la wMiiucerô  teanqulloay wpash» {«• 
ra el Destine justioieco*!}i«!taaiiMM(ae ren» 
cm'alguiMtal íiMt«»MeBlíadefM ae valid 
recieuteiaentaiia eteriía Juatieto ^im alao-
oiiwarooa can eoetlf» dato. • 

La< BtAa <aeahada t̂ eüiiM dal aapírltn 
eyMl*géil|e«áletra<«#alela*lat«MMoB en 
afqnello«.'jagoses.|MU8^<deÍt<|aAa>|iflvatir« 
de^u««tnM geMÍ«lr-do > Caldei^V «* nq ue-
llQ«ii!i«i»Ot!de ladinaliefniaiHidal «Quijote» 
«La vid» es »ao6p».i: 

S«&emoii>,'alnlas«Ml̂ ttiOa 
otlB>a Te>i peK> lta*'(l«'«er 
cen>ate»ek>u y éOMtl»jiî  I ' 
de^oe hemos de ^speMUr • 
deSte g«iito <al níejOt-tietnpoí 

Daiiie l<w braíHis 
• ' • • • • I ' i - | i Q n « ' d l c « l t í 

Que estoy sofiando'f cjue palero 
Ohvar bien-, pue» ̂ n Se ptefdb 
el hacer ble», ui nnu cu «uefMtSi 

. En ateución 4 la impertaneia qus revisten los Jusgos Florales que se celebran esta noche y para qus el relate de U fiesta llegue i conocimiento de nu-stros lectores, rotanlumo.s la Hulida del nresente lui.ueio li «tu nne teni.ine dirlÉ» solemnidad Sirv» wta advertencia de explicacién al hecho de qus Kt Eco del dIsR'e o<-upe de suossoí qne ocuparan la madrugad» del siguiente dfa ...wu.uiuu.̂  la «.niaa «ei piestnie imiueio, ii «tu qne teniiiue ai.-iia soiemmusa. Oí 


